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Poco después de la campaña
que realizó el ejército de Hi-
dalgo en Guanajuato a fina-
les del mes de noviembre de
1810, el contingente insur-
gente se dirigió hacia Guada-
lajara, y en el intervalo el te-
niente general José Mariano
Jiménez recibió la orden de
Hidalgo para dirigirse hacia
las provincias internas de
oriente para propagar el mo-
vimiento libertario (Coahui-
la, Nuevo León, Nueva San-
tander, Texas). Jiménez se di-
rigió a San Luis Potosí, de
donde el diez de diciembre
salió hacia Matehuala; en es-
ta población publicó un ban-
do en el que: “…se prevenía
aprehender a: los “emisarios
de Napoleón” (cabe recordar
que la causa independentista
defendía el trono español de
Fernando VII); a los extorsio-
nadores que se hiciesen pa-
sar como jefes de la indepen-
dencia y a los soldados que se
dedicasen a saquear casas y
haciendas de la población”.

La división de Jiménez es-
taba compuesta por siete mil
hombres y 25 piezas de arti-
llería. El 28 de diciembre Ji-
ménez abandonó Matehuala
en dirección a Saltillo, en tan-
to que el gobernador de la
provincia de Coahuila, Anto-
nio Cordero al enterarse de
ello con su ejército fue a su
encuentro y adelante de Agua
Nueva, en el Puerto de Carne-
ro se enfrentaron ambos con-
tingentes y allí Cordero reci-
bió tremenda derrotada por
parte de la gente de Jiménez.
Tras de ello Cordero huyó ha-
cia la cercana Estancia de
Mesillas, allí se le alcanzó y
fue tomado prisionero. De es-
ta forma Jiménez pudo en-
trar triunfante en Saltillo el
ocho de enero de 1811. Se dice
que el recibimiento fue apo-
teótico con repique de campa-
nas, sin embargo este hecho
no lo hemos podido constatar.

Jiménez se instaló en Sal-
tillo y a la brevedad posible
envió a algunos de sus subal-
ternos a diferentes puntos cir-
cunvecinos. Al coronel Juan
Bautista Carrasco, lo envió a
Monterrey, al brigadier Pedro
de Aranda a Monclova, y a
Luis Gonzaga Mireles fue en-
viado rumbo a Patos y Pa-
rras. En Monterrey, el gober-
nador Manuel Santa María,
se declaró por la revolución,
aún siendo español de naci-
miento. En la lejana provin-
cia de Texas, el capitán de las
milicias de San Antonio Béjar
(San Antonio, Tx.), Juan Bau-
tista Casas, tomó el partido de
la insurgencia, apresó al go-
bernador Antonio Salcedo y a
don Simón de Herrera (exgo-
bernador de Nuevo León) y a
ambos los envió presos a
Monclova. Con estos aconteci-
mientos, todo el territorio
comprendido desde San Luis
Potosí, hasta la frontera con
los Estados Unidos, habían
caído en manos del movi-
miento insurgente que enca-
bezaba Hidalgo.

Una vez en Saltillo, Jimé-
nez, liberó a todos los espa-
ñoles presos por la causa, les
expidió papeles de indulto
para que regresasen a sus lu-
gares de residencia, sobre to-
do los que acá se habían refu-
giado, provenientes de los

minerales de San Luis Poto-
sí, papeles que en la mayoría
de los casos resultaron insu-
ficientes para salvar la vida
de sus portadores. Cabe seña-
lar que la persecución de los
españoles peninsulares era
uniforme y general en todas
las provincias en donde ha-
bía estallado la revolución.

El día 16 de enero de 1811,
el “teniente general de Amé-
rica” don José Mariano Jimé-
nez signó en Saltillo, un co-
municado para los habitantes
de Parras, que hizo público el
coronel Mireles. Dicho comu-
nicado rezaba lo siguiente:

“La diputación que me
ha mandado ese generoso
pueblo y que acabo de reci-
bir, me da prueba nada equí-
voca de su lealtad, amor y pa-
triotismo, expresando en ella
la sana disposición en que se
halla por la sagrada causa de
la nación. La acepto con
aprecio y a nombre de ésta
doy a ustedes las gracias y
tendré presentes sus loables
procedimientos. Con el solo
objeto de hacer presente a
ese pueblo los poderosos mo-
tivos de mi comisión, y con el
fin de que no se frustrasen
los sagrados derechos a ella,
había despachado una divi-
sión de mi ejército con caño-
nería; pero en el momento
mismo acabo de recibir las
indiscutibles pruebas de su
lealtad, he mandado se regre-
sen a esa división y sólo pa-
sen 50 hombres a cumpli-
miento de mi nombre y en el

de la nación con el aprecio
debido a todo el común de ese
recomendable vecindario.
Dios guarde a ustedes mu-
chos años”.

La noticia de la llegada a
la población de Parras de los
insurgentes no era una nove-
dad ya que desde el 14 de ese
mes de enero, el señor cura
de Parras, preparó la recep-
ción para el “generalísimo
Jiménez”. El día 16 mandó
asear las calles de la villa y el
19 entraron los insurgentes a
la población bajo el mando
del coronel Luis Gonzaga Mi-
reles, en medio de un “júbilo
desbordante”. El día 21 el co-
misionado de los insurgentes
Ladrón de Guevara mandó
publicar un bando para des-
pertar el entusiasmo a favor
de la insurrección. Sin em-
bargo no todo el pueblo esta-
ba de acuerdo y como prueba
de ello fue el testimonio del
presbítero de Parras José
Martín de Leyva y Ocón,
quien tenía encomendada la
tarea de delatar a los simpa-
tizantes de los insurrectos.
Dicho presbítero dejó asenta-
do: “… casualmente asomán-
dome a la ventana, hoy 24 (de
enero), me vio el alférez que

estuvo con el señor Cordero e
introduciéndose en mi casa
me reconvino y se fue. Pero el
25 mandó llevarme el malva-
do seductor Mireles y que-
riéndome hacer que siguiese
a su turba y seducirme, me
disculpé bajo mi firme siste-
ma y protección del altísi-
mo… el día 30 (enero 1911),
por la noche salió el ejército
insurgente…”.

Mientras esto acontecía
por acá, el ejército insurgen-
te al mando de Hidalgo se mo-
vió hacia Guadalajara, y de
allí salió el 14 de enero de
1811 para hacer frente al con-
tingente de Calleja. Allende
iba a la cabeza e Hidalgo en la
retaguardia; dice Lucas Ala-
man que al salir de Guadala-
jara, Hidalgo, exclamó que
“iba a almorzar en el Puente
de Calderón, a comer en Que-
rétaro y a cenar en México”,
esto en relación a la seguri-
dad que tenía de triunfar an-
te las huestes de Calleja. Sin
embargo llegó el día 17 de
enero, día en que se llevó a
cabo la batalla del Puente de
Calderón, y con ello se pre-
sentó la gran derrota del ejér-
cito insurgente a manos de
los realistas de Calleja. En su

huída Hidalgo y Allende lle-
garon a Aguascalientes y si-
guieron con rumbo de Zacate-
cas; en el sitio denominado
Pabellón, Zac., lograron reu-
nirse los jefes insurgentes y
allí tomaron la determina-
ción de quitar a Hidalgo del
supremo mando de las fuer-
zas insurgentes bajo la adver-
tencia de: “…quitarle la vida
si no renunciaba a su cargo…
y había la orden de que se le
matase si llegaba a separarse
del ejército, amenaza que de
cierta forma también incluía
a Abasolo…” esto se hizo sin
ninguna formalidad escrita,
y desde entonces Hidalgo
continuó la marcha con el
ejército insurrecto sin nin-
gún puesto ni autoridad den-
tro de él. En sus declaracio-
nes posteriores el mismo Hi-
dalgo confirmó esta situación
al decir: “…que él siguió en el
ejército insurgente más como
prisionero que de propia vo-
luntad…”. Esta situación se
trató de ocultar para no pro-
vocar desconfianza entre los
seguidores de la causa. En
Zacatecas Allende y sus cola-
boradores decidieron nom-
brar al licenciado Ignacio Al-
dama (no confundirlo con
Juan A…), como embajador
del movimiento ante el go-
bierno de los Estados Unidos,
en donde trataría de comprar
armas y solicitaría gente pa-
ra la causa y poder continuar
la guerra. Llevaba 100 barras
de plata y bastante numera-
rio, sin embargo Aldama y

sus acompañantes fueron
aprehendidos en San Antonio
Bejar el 1 de marzo de 1811,
posteriormente se les envió a
Monclova. Aldama fue fusila-
do allí junto con algunos
otros jefes insurgentes de los
aprehendidos en Baján.

A partir de este aconteci-
miento, la idea de los insur-
gentes al mando de Allende,
fue la de internarse en las
provincias norteñas que les
garantizaba cierta seguridad,
para posteriormente tratar
de llegar a los Estados Uni-
dos. El ejército insurgente se
dirigió a Zacatecas y pasó des-
pués a Matehuala, aquí se
quedó rezagado Hidalgo en
tanto que Allende siguió ha-
cia Saltillo para unirse a Ji-
ménez, que estaba siendo
amenazado por el ejército rea-
lista de Facundo Melgares,
quien se había posesionado
de Parras y San Lorenzo.
Allende entró en Saltillo el 24
de febrero, Hidalgo llegó en-
tre el cuatro o cinco de marzo.

Ante la amenaza del arri-
bo a Saltillo de las fuerzas de
Calleja, el 17 de marzo salie-
ron de dicha población los in-
surgentes en dirección a
Monclova, mientras que la
plaza de Saltillo quedó al res-
guardo de Ignacio López Ra-
yón. Llegó el 21 de marzo, día
en que se llevó a cabo la esce-
na del prendimiento de los
principales jefes independen-
tista por parte de la gente de
Elizondo en las norias de Ba-
ján. El número de prisione-
ros alcanzó ochocientos no-
venta y tres y se hicieron cer-
ca de cuarenta muertos. To-
dos los prisioneros fueron
trasladados a Monclova, lu-
gar en la que algunos de los
jefes subalternos fueron fusi-
lados. Y los principales cabe-
cillas fueron conducidos a
Chihuahua y Durango. La
partida militar realista que
trasladaba a los insurgentes
prisioneros estaba bajo el
mando del teniente coronel
Manuel Salcedo. La columna
salió de Monclova el 26 de
marzo, siguió el camino ha-
cia Parras, pasando por Ba-
ján, Venadito Anhelo, La
Sauceda, La Pastora, La Ti-
naja, Ciénega Grande, Bocas,
Santa Isabel y San Lorenzo
de Parras, un total de aproxi-
madamente 280 kilómetros,
recorridos. Se dice que en es-
te último lugar se separaron
los prisioneros militares de
los religiosos, éstos fueron
enviados a Durango por el ca-
mino real de La Laguna, que
pasa por La Peña, Viesca
(Álamo), Hornos, Ahuichila,
Paso de Guadalupe y Cuenca-
mé. Y los militares siguieron
por el Pozo, Baycuco, El Ga-
tuño, La Vega de Marrufo, La
Concha, San Sebastián y Ma-
pimí. Llegaron a Chihuahua
el 23 de abril, casi un mes
después de su salida de Mon-
clova. Este recorrido y lo que
pasó después bien merecen
ser tratados por escritos
aparte. López Rayón al ente-
rarse de la captura de sus
compañeros, optó por dejar
Saltillo el día 26 de marzo,
para dirigirse hacia el sur
del país.
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José Mariano Jiménez recibió la orden de
propagar el movimiento en Coahuila,

Nuevo León, Nueva Santander y Texas
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Insurgentes. Miguel Hidalgo, Ignacio Allende, Juan Aldama, Mariano Abasolo.
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insurgentes tomaron la determinación de
quitar a Hidalgo del supremo mando
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